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EL PROFESOR CABO

En el solar que hoy ocupa la Caja de Ahorros en el paseo Germanías estaba, en los años 50, el primer y único salón de limpiabotas que hubo en Gandia. Al encargado, que tenía su vivienda en un altillo del propio salón, le llamaban El Cabo. Era un personaje de fino bigote falangista, cojo, con bastón y de mirada triste como la de su perro Patirás, un can de raza indefinida de cuyo cuello colgaban varios marchamos metálicos de embutidos, como medallas ganadas en importantes concursos caninos a los que nunca asistió. Su dueño era Caballero Mutilado por la Patria, lo que le daba derecho a la butaca del cine Goya que, por ley estaba reservada a los susodichos caballeros. 
Pero lo más curioso de este personaje era su doble personalidad, la de limpiabotas, que ejercía con esmero, y la de gran prestidigitador con el título de Profesor Cabo actuando en espectáculos públicos y privados, enfundado en un elegante frac, luciendo en la solapa varias medallas de guerra. Con la ayuda de su varita mágica y su chistera de siete reflejos, realizaba los más sorprendentes juegos de magia. Y su éxito fue en aumento cuando los señores Mora y Vidal, de la vecina tienda de tejidos, le regalaron un conejo blanco que, al espolvorearlo con los polvos de la Madre Celestina, cambiaba de color.

Se decía que en el altillo del salón donde vivía, guardaba un secreto porque cada vez abandonaba su humilde vivienda, la cerraba con doble vuelta de llave.

Durante las calurosas noches de verano, en las que los ventanucos del altillo permanecían abiertos, algunos aseguraban que allí ocurrían cosas extrañas y hubo comentarios para todos los gustos. 

El secreto se descubrió el día que el limpiabotas no bajó al trabajo y, cuando el dueño del local abrió la puerta del altillo, se encontró al Profesor Cabo vestido con su frac, su chistera y su bastón, muerto en la cama. A su lado, llorando como una Magdalena, una hermosa mujer enana, de trenzas doradas como una princesa vikinga, que apenas mediría 80 centímetros y, ovillado junto a ella, el perro Patirás no dejaba de gemir. 

Durante varios años la bella enana, por decisión propia, vivió en la clausura de las monjas Clarisas y, a su muerte, en olor de santidad, fue enterrada junto al Profesor Cabo en el Panteón de Personajes Ilustres de Gandia, situado en el pasadizo subterráneo que une la Colegiata con el Palacio.
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